


La historia de la libertad de la humanidad fue escrita con la sangre de 
un Dios que prefi rió morir antes que vivir sin usted (Juan 3:16).
Él lo invita a mirar ese amor con sus propios ojos durante el evangelismo 
de Semana Santa. “ Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la 
tierra, porque yo soy Dios, y no hay más” (Isaías 45:22). Su Hijo Jesús es 
la infalible ley de la atracción, es sufi ciente con mirarlo: “Y yo, si fuere 
levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo” (Juan 12:32) “Todo 
aquel que es de la verdad, oye mi voz” (Juan 18:37).

Jesús nos atrajo personalmente: “No te desampararé, ni te dejaré” 
(Hebreos 13:5).

Jesús nos atrae emocionalmente: “Echando toda vuestra ansiedad 
sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros” (1 Pedro 5:7).

Jesús nos atrae espiritualmente: Recuerden lo que dice: “porque 
separados de mí nada podéis hacer” (Juan 15:5).

Su invitación es: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y 
yo os haré descansar” (Mateo 11:28). Además de ser mi invitado especial, 
será muy bienvenido, y juntos miraremos a Jesús.

DONDE: 

CUANDO:


